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            INTRODUCCIÓN

            

            

			1. SENTIDO DE REALIDAD

			

            El objeto básico de estudio al que nos referimos en este libro es la conducta de la persona, a partir de la cual pueden hacerse descripciones de procesos generalizables e inferencias, que permiten establecer hipótesis para facilitar la comprensión de conductas sucesivas y de las estructuras psíquicas que las originan.

			Es obligado destacar que entendemos la conducta como el principal instrumento de investigación del hombre, al decir de Kelly. El ser humano no se limita a reaccionar ante los estímulos que se le aplican; tampoco es un esclavo de sus refuerzos; ni un pertinaz traidor de sí mismo, que obedece a ignotas fuerzas enraizadas en su pasado. También es un creador, que explora y ensaya con su comportamiento, al tiempo que va haciéndose a sí mismo. 

			Por esto, la Psicología no puede ser una ciencia exacta que, mediante métodos empíricos o algorítmicos, pueda establecer leyes inexorables que rijan el comportamiento humano. Al comportarse, el sujeto integra nuevos aprendizajes, neguentropía, que transforman sus estructuras dispositivas de cara a conductas sucesivas.

			Incluso la conducta misma es multifacética, tiene diferentes sentidos y acepciones, sin que, en muchas ocasiones, pueda deslindarse si hay un valor que prevalece, o es un acto creativo que sintetiza muchas variables.

			Hay un tipo de conducta, que podríamos llamar pragmática, que busca la resolución de un problema, o la adaptación simple, que la persona puede activar espontáneamente, como ocurrencia emergente, o como fruto del aprendizaje previo. Surge, tal vez casualmente, o replicando un aprendizaje adquirido en un proceso anterior. 

			Otro tipo de conducta es la acción, que condensa un proceso previo de índole preparatoria y pretende obtener un objetivo. En ésta, hay intencionalidad; ha habido pensamiento teleológico y la persona hace con miras de conseguir alguna ventaja material, psicológica o simbólica. La acción obedece a un estado de conciencia resolutivo previo.

			Un tercer tipo de conducta es la actuación, la acción que, además de estar intencionalmente orientada, está construida como expresión del yo, refleja creen­cias, estilo de vida, ideales, sentimientos y actitudes de la persona, que pretende además causar una determinada impresión en quienes pueden contemplar el hecho, o van a recoger sus consecuencias.

			En tanto que actuación, los actores seguimos un guión o argumento, de carácter mostrenco, prefijado de antemano, pero retroalimentado y modificado en cada episodio existencial, cuya autoría ha respondido siempre a la necesidad de sobrevivir, o de adaptarse a cualquier precio, procurando paliar el dolor y reducir esfuerzos. El explorador, que estrenó su espontaneidad antes de los dos años, va perdiendo su frescura, durante el proceso de individuación-separación, a medida que acrecienta su experiencia e integra pautas de socialización, para convertirse en un actor.

			Sobre cada actuación inciden las actuaciones de los demás, sus expectativas y necesidades; también, el juicio del público espectador, que retroalimenta con sus reacciones la acción del agente. Igualmente, interviene el juicio del propio agente, que confirma el sentido de oportunidad de la acción, se disuade de continuar o se aconseja de introducir modificaciones sobre la actuación en curso. Esta constelación de variables hace que toda conducta sea contingente, aunque presente líneas de coherencia, suficientemente consistentes, de modo que puedan establecerse hipótesis, e intervenir para facilitar cambios.

			Conducta, acción y actuación constituyen la experiencia humana, fuente del aprendizaje y de la configuración estructural de la persona.

			Las transacciones pueden ser un simple intercambio inocente, un procedimiento condicionado y hasta un ritual mecánico y huero de sentido. Pero la persona no hace sólo este tipo de intercambios. 

			Detrás de muchas transacciones, hay un proyecto de futuro, chico o grande, burdo o sublime. En ellas, la interrogante no es tanto de dónde provienen, qué transfieren del pasado, sino qué pretenden, qué quieren construir.

			Este aspecto de la intencionalidad es importante para enfocar el análisis fenomenológico y social de los acontecimientos que se suceden en la vida de las personas, tienen un sentido, influyen a los demás y transforman al propio agente.

			En el plano existencial, cada acto puede contener una réplica de la persona entera, igual que el átomo replica al universo. Con intención o sin ella, cualquier acto simple, denuncia a su autor ante los demás, responde a una elección previa, por muy automática y fugaz que sea, refleja valores, aspiraciones y sentimientos del autor.

			Casi todas las conductas personales tienen una lectura social. El protagonista (proteros el primero – ago conducir, llevar), el que actúa primero, al iniciar su acción, provoca al antagonista. Ambos ejercen su acción en un escenario (otra fuente de significaciones) y actúan frente a unos espectadores que reciben impresiones o las consecuencias del suceso, evalúan el desarrollo y reaccionan a favor o en contra. Los espectadores y los destinatarios de la acción en curso, a través de sus reacciones, también toman parte activa en el proceso, alterando la evolución y el sentido dramático de la acción. En cierto sentido, cabe decir que casi toda conducta es un asunto de varios, porque es una actuación afortunada o desdichada, eficaz o no, que el actor ha desarrollado en un determinado escenario, provocando la reacción de los demás y su concurso.

			Nuestra preferencia es hacer descripciones, tratar sobre procesos transaccionales, en una doble vertiente:

			a)	Procesos abiertos: entendemos que son los que se producen en la vida real, cuando cada persona ejerce los roles que ha asumido o que los demás le otorgan.

			b)	Procesos intencionados: ocurren si la persona tiene como objetivo modificar su conducta. Estos procesos son artificios que obedecen a una estrategia prefijada. 

			Intencionadamente, renunciamos a la explicación, para contentarnos con relatar fenómenos de interacción y sus consecuencias sobre la formación y estructuración del sistema de adaptación que configura cada persona, a lo largo de un proceso constante de construcción, deconstrucción y reconstrucción.

			Pretendemos describir cómo actuamos y cómo cada actuación constituye identidad; como si el caminante, al tiempo que hace el camino, con cada uno de los pasos que da, se fuera haciendo también a sí mismo. 

			

            2. ALCANCE CIENTÍFICO

			

            El Análisis Transaccional (A.T., en adelante) es una teoría que corresponde a una ciencia positiva, la Psicología, cuyo objeto de estudio es, efectivamente, la conducta.

			Como indica la teoría de la ciencia, el saber positivo se obtiene mediante métodos precisos, definidos de antemano y aceptados por la comunidad científica. Con ellos, se relacionan hechos entre sí, para extraer conclusiones, susceptibles de ser verificadas por diferentes personas y en contextos distintos. Así, se obtienen leyes o principios, a ser posible explicativos, o cuando menos capaces de soportar hipótesis con las que manejar la realidad.

			El A.T. es un metamodelo, un modelo para entender otros modelos; un constructo mental que sintetiza saberes extraídos de múltiples fuentes, que fue probado y revalidado en la práctica clínica. Actualmente, está orientado a ser útil en ese campo específico y en otros, como la comunicación, la intervención social, el área educativa y la gestión de recursos humanos.

			Calle Guglieri define el modelo como «una representación de un fenómeno del mundo real, que es una simplificación de dicho fenómeno, que se acepta para unos ciertos fines específicos» (1).

			El metamodelo es un lenguaje acerca de otro lenguaje. En este caso, es un lenguaje que pretende entender la polisemia de la conducta, reduciendo su complejidad, por sincretismo y no por eliminación. El metamodelo transaccional no pretende abarcar el universo del discurso, pero sí disponer de la apertura, amplitud y flexibilidad necesarias para acoger los «N» modelos que puedan presentar los «N» usuarios potenciales, cada uno de los cuales puede consultar por una infinidad de fenómenos de conducta, con multitud de variaciones y matices que los hacen singulares.

			Por ello, el metamodelo, si se permite la metáfora, no puede ser un patrón único, de talla pequeña, con el que un sastre pretenda confeccionar la ropa de quienquiera que acuda a su taller.

			Los modelos han de reunir tres características:

			—	Validez: son válidos en tanto que son fieles a la realidad con todo su polimorfismo y la representan con verosimilitud. 

			—	Utilidad: son útiles cuando simplifican la representación de la realidad y facilitan su comprensión.

			—	Sencillez: ésta permite trabajar con mayor comodidad.

			En las aplicaciones del metamodelo converge el encuentro del profesional con su cliente, a propósito de algún problema. Así pues, primero hay dos modelos personales en confrontación, el del profesional y el del usuario; y sobre ésta, se solapa el uso del metamodelo. 

			El profesional goza de una prima de poder que le otorga el manejo del metamodelo por el alcance instrumental inequívoco que tiene:

			— Primero, porque tiene «armas» que no posee el usuario, como pueda ser el uso del contrato, el manejo de las transacciones y reconocimientos, la matriz de análisis de los juegos y del argumento, etc.

			— En segundo lugar, el metamodelo ofrece criterios sobre qué sea salud, qué enfermedad, qué adaptación, qué inadaptación, qué comunicación, qué ruido, qué es conducta argumental y qué está fuera de argumento, etc. De aquí pueden partir las hipótesis ad hoc, en orden a conseguir que la persona comprenda y remonte su problema, obteniendo mayor grado de felicidad y bienestar en su vida. Este es un asunto delicado porque el metamodelo se construyó para servir a la persona; pero, ésta no tiene por qué cumplir las expectativas que cierna el metamodelo acerca de la filosofía de vida, ideales, valores, costumbres e intereses que hayan de configurar la singularidad del cliente. El metamodelo nunca ha de ser un deber ser, un paradigma al que haya de ajustarse el usuario. Hay que cuidar no sólo de no invadir, sino de respetar la autonomía y libertad del usuario, en todo momento.

			La interacción entre profesional y usuario, con un metamodelo como objeto intermedio, aboca a una relación sistémica, a un sistema relacional. Bertanlaffy, un teórico de la Teoría General de Sistemas, entiende como sistema «un conjunto de elementos, que están interrelacionados entre sí y con su medio» (2). Quiero resaltar las tres connotaciones del concepto de sistema.

			

            1) Conjunto de elementos

			

            a)	El usuario o cliente con su conducta, hábitos, creencias, experiencia, logros y problemas, uno de los cuales motiva la consulta. 

			b) 	El profesional con sus peculiaridades personales y profesionales, entre las que cuenta su preparación y competencia, las destrezas que tenga, no sólo por el manejo del metamodelo, sino también por el conocimiento de otras técnicas alternativas, y el sentido de oportunidad con que vaya a aprovechar los momentos de su intervención. 

			c) 	El metamodelo en sí, que opera con sus propias virtualidades y limitaciones, aunque trabaje de forma mediata, filtrado por los marcos de referencia del profesional y las actitudes del usuario.

			

            2) Interrelación 

			

            a) De usuario y profesional que comienzan a relacionarse al margen del metamodelo y antes de abordar la resolución del problema que haya motivado la consulta. La interacción comienza desde el momento que el cliente elige al profesional y éste lo acepta, tras conocer el motivo de consulta y considerarse competente para tratarlo. 

				Durante la primera fase del proceso, el profesional ha de recibir al usuario con una actitud de acogida incondicional y la empatía necesaria para comprender el problema de éste. Recíprocamente, el cliente va generando confianza que le anima a depositar información y fiarse, progresivamente, de la competencia del profesional elegido. 

				Esta urdimbre de actitudes y sentimientos es previa al uso del metamodelo y constituye la plataforma sobre la que ha de asentarse todo el trabajo posterior. La fractura de este soporte dará al traste con toda posibilidad de ser efectivos. 

			b)	Del profesional con el metamodelo, por varios motivos: 

			—	Para confrontar su propio modelo personal y continuar su proceso de desarrollo y crecimiento. 

			—	Para asumir las características teóricas y técnicas del metamodelo, a fin de evitar una mala praxis, o hacer proyecciones negativas sobre el usuario. 

			—	Para reformular los problemas que plantea el usuario, simplificándolos, ayudándole así a manejar los fenómenos de su conducta con mayor sencillez. 

			c)	Del usuario con el metamodelo, conforme va asimilando las aportaciones cognitivas que recibe, si es que éstas proceden y las incorpora como instrumento de ayuda, que usa discrecionalmente. El usuario no acude para ser adoctrinado, ni iniciado en la praxis del metamodelo; pero, inevitablemente, termina utilizando el metalenguaje, máxime cuando se beneficia de su aplicación. 

			

            3) Conexión con el medio

			

            a)	El usuario proviene de un medio diverso y múltiple: familia, trabajo, círculo de amigos, compañeros de trabajo, etc. Todos ellos son fuente de entropía, que puede generar confusión y nuevos problemas. Cuando el usuario inicia cambios, éstos han de instalarse y ser confirmados en los enclaves psicosociales en los que desarrolla su vida. Éstos, por su parte, van a seguir enviando entropía y variedad, porque tales cambios cuestionan el statu quo vigente al interior del grupo y determinan una definición diferente de la dinámica interna, del juego de roles, expectativas y atribuciones en curso. Sobre este asunto, en 1989, Massey (3) destacó como fenómenos gemelos: 

			—	Lo que las personas viven en el seno de sus contextos interpersonal y familiar.

			—	La tendencia de esos contextos a influir sobre la persona. 

			b)	El profesional, por el ejercicio de su rol, también ha de estar en conexión con su medio profesional y técnico, que queda constituido por la diversidad de enfoques teóricos y la inmensa gama de tácticas estratégicas y procedimientos de intervención existentes. La apertura a la entropía técnica implica diferenciar selectivamente, experimentar para establecer criterio propio y renovar, cuando proceda, el elenco de herramientas o incluso la filosofía desde la que opera. Así lo hicieron Freud, Jung, Adler, el propio Berne, etc. 

				El cerramiento de un profesional en torno a un modelo único lo empuja al fundamentalismo dogmático y excluyente, y la rutina de su práctica termina siendo esclerótica. 

				Además, para el profesional como persona, la neguentropía proviene de su estar en el mundo, ha de ser un «ser en», tal como lo define Heiddegger (4) y lo exige Berne cuando dice: «lo que sucede en la terapia depende tanto del método elegido por el terapeuta como de su compromiso en lo que se refiere a su propio desarrollo. Las sucesivas etapas en que se va concretando ese compromiso se manifiestan por el grado en que el terapeuta tiene conciencia de sí mismo como ser viviente en un mundo real» (5). 

				Para garantizar efectividad, es fundamental que el profesional esté en conexión con el medio real, político, social y cultural de la sociedad a la que pertenece. Su diálogo con esos contextos le reta a renovar su adaptación, esto le enriquece, le hace más flexible y le otorga mayor efectividad para su trabajo. 

			c) 	El metamodelo mismo, en tanto que pretende abarcar la pluralidad polisémica de los fenómenos conductuales, también ha de permanecer en conexión con su medio. Sus fuentes de neguentropía, además de la realidad a la que pretende servir, son la investigación propia y la ajena. La desconexión del metamodelo de estas fuentes de neguentropía lo dejará obsoleto e inservible con el transcurso del tiempo. 

			En general, un sistema es abierto cuando está empeñado activamente por mantener intercambios con su medio, desde cada uno de los elementos que interactúan dentro del sistema. Naturalmente, esta apertura le obliga a cada uno de los elementos a asimilar mayor neguentropía y de ahí deriva un proceso de organización y diferenciación constantes. En consecuencia, el sistema es cada vez más perfecto y diferenciado, incluso de sí mismo.

			El A.T. es un metamodelo que nació integrando aportaciones cognitivas, existenciales y psicodinámicas, con otras que conciernen a la teoría de la comunicación y a la antropología fenomenológica. En la vertiente pragmática, en tanto que modelo integrador, pretende por igual el incremento de la conciencia —análisis del argumento o guión de vida—, la estimulación del cambio de conducta y el desarrollo creativo de la persona.

			En Psicología, los diferentes enfoques teóricos se polarizan sobre un aspecto concreto de la vivencia humana, magnifican su importancia y lo contraponen a otros de forma excluyente. Así resulta imposible construir una teoría sintética que abarque todos los componentes. 

			A título de ejemplo, mientras el Neoconductismo enfatiza la cognición, M. Klein se encastilla en la afectividad. La Escuela de Palo Alto destaca el factor verbal, mientras Reich subraya el sexo y Pierrakos, el cuerpo. Rogers apalanca en la permisividad, en tanto que Lazarus lo hace sobre la estructura. Freud defendió la «distancia», pero Virginia Satir es partidaria del contacto. Las familias psicoanalíticas trabajan sobre el pasado y la transferencia y, en cambio, la Gestalt no sale del presente. Skinner se limita a estudiar la conducta individual en estado simplicísimo, pero Jung se interesa por la presencia operativa de la cultura y sus arquetipos. Hay un psicoanálisis del Yo (Adler) y un psicoanálisis social (Fromm, Sullivan, Froom Richman). Erickson con su hipnosis, ordalías e historias, trabajaba sólo sobre el individuo, pero los sistémicos necesitan abarcar el universo del discurso del grupo familiar. El A.T., sin más prurito ni pretensión que cualquier otro enfoque, destaca el estudio fenomenológico de la interacción, la urdimbre de las transacciones y cómo éstas configuran la estructura psicológica, la construcción de la identidad personal y la configuración de vínculos y modos de relación. Hay 250 escuelas de psicoterapia, contrapuestas entre sí; sin que la verdad absoluta resida, de forma excluyente, en alguna de ella.

			La concepción antropológica que respira toda la teoría transaccional es de índole humanista. Pese a las contradicciones iniciales, el A.T. reconoce que el hombre es el principal artífice de su propia identidad y de su sistema de adaptación al mundo, en diálogo con quienes le rodean y las circunstancias del entorno. La libertad de elección y decisión pertenece al anancasma de cada persona, es una necesidad inherente a la condición humana, igual que la curiosidad, la necesidad de estímulos, etc. De aquí, el énfasis que veremos sobre el valor de la autonomía, tanto en la toma de decisiones, como la autonomía interna, la autonomía del pensamiento, inferencia de la conducta exterior.

			Por otra parte, la comunicación no sólo tiene un sentido pragmático para servir de vehículo de entendimiento, sino que la semiótica, el valor simbólico de las palabras y de los hechos, que también son comunicación, otorga diferentes planos intelectivos a toda transacción, que moviliza emociones, atribuye o resta valor al interlocutor, le otorga atribuciones, etc. Es decir, la transacción no tiene un mero sentido pragmático, su alcance es también emocional y simbólico. 

			La transacción es la unidad de comunicación, que constituye material psicógeno para construir realidades internas (estados del yo, argumento), modos de relación (vinculaciones, rituales, pasatiempos, juegos) y procedimientos de acción (actividades, roles, proyectos). Por eso, el énfasis en definir el A.T. como una psicología social, porque cada persona inclina su estructura psicológica personal según su interacción con los demás. La influencia siempre es recíproca; como el dios Jano, tiene dos caras (cuando menos); va y viene, en un proceso de ajuste mutuo y continuo entre los actores.

			En la vertiente cognitiva, el análisis estructural de los estados del yo y la confrontación tienen como objetivo la descontaminación e integración del Adulto, para que éste, libre de prejuicios y estereotipias, y pertrechado de sus recursos y opciones, recupere creatividad, pueda obtener mayor objetividad y gane eficacia en el afrontamiento de los retos de la realidad. 

			Posiblemente, el A.T. naciera del empeño de desasirse del determinismo de la transferencia psicoanalítica, de la agonía entre el Super-yo y el Ello, de la dictadura inexorable del instinto libidinal, erótico o thanático, pero, sobre todo, de la pasividad del terapeuta, ya criticada por Sullivan, indefinidamente amarrado al malecón de la asociación libre, la interpretación de los sueños y de los actos fallidos. El empeño prosperó, pero quedaron las huellas y, a veces, la nostalgia.

			

            3. LOS MÉTODOS DE INTERVENCIÓN

			

            Desde los comienzos de la andadura transaccional, se utilizan cuatro métodos, si bien su empleo no es indistinto. Mientras la conducta observable puede ser analizada mediante los métodos conductuales, fenomenológico y social, el método histórico es necesario para analizar argumento y efectuar el análisis de segundo orden de los estados del yo, que son inferencias.

			

            3.1. Fenomenológico

			Berne apunta que uno de los cuatro métodos de diagnóstico que utilizar, es el fenomenológico. Aquí, lo conceptuaremos, no sólo como un método de trabajo en psicoterapia, sino también como una actitud ética de acompañamiento de cualquier proceso de aplicación del A.T.

			La palabra «fenomenología» se forma, al igual que «psicología» y tantas otras, a partir de dos vocablos griegos: «fenomenon» y «logos». «Fenomenon» deriva de «faineszai», que significa mostrarse. A su vez, «faineszai» es una voz media de «faino», que significa sacar a la luz del día, hacer patente y visible en sí mismo. El significado de «logos» no tiene secreto.

			Según los antecedentes de la palabra, la fenomenología será la ciencia que versa sobre el hacer patente, cómo revelar y hacer visibles las realidades o cómo acceder a la polisemia que entraña toda realidad. En una aproximación fenomenológica, nos interesa saber «qué» es el otro, y para acceder a ese quid esencial vamos a comenzar interesándonos por saber cómo se muestra, cómo se manifiesta, qué aspecto tiene, qué parece ser.

			Husserl consideró que la fenomenología era un método, una forma de conocimiento. Heiddegger la considera una hermenéutica, en el sentido etimológico de la palabra; es decir, una interpretación, una aclaración explicativa del sentido del ser. La fenomenología, dice Merlau-Ponty (6), es «el estudio de las esencias: la esencia de la percepción, la esencia de la conciencia». La fenomenología, pues, no es la ciencia de las apariencias, sino la ciencia de lo que nos quieren revelar esas apariencias. La apariencia de enfermedad, por ejemplo un vómito, no es la enfermedad; pero, entender la significación y el sentido de ese síntoma, nos puede llevar a comprender que hay otra realidad detrás, el fenómeno, rico y polisémico, que se anuncia mediante tal apariencia.

			La fenomenología, en contraposición a la interpretación psicoanalítica, al experimentalismo y al afán psicométrico, fue la gran ambición de Berne y ha de inspirar el método de trabajo y la actitud de acompañamiento del terapeuta transaccional.

			

            a) El valor del fenómeno

			

            El concepto de fenómeno, a juicio de Heidegger, es «lo que se muestra, el ser, su sentido, sus modificaciones y derivados» (7).

			El fenómeno que estudiamos en la consulta es lo dado por nuestro cliente, no importa que sea real o una ilusión; lo que importa es que es algo que se presenta a nuestra consideración. Por ejemplo, supongamos que una persona viene con un sentimiento falso de tristeza. Posiblemente, tal manifestación no resista un análisis crítico; pero, la aproximación fenomenológica nos puede revelar un sinfín de significaciones. No podemos obviar que cualquier realidad, aunque sea fingida y espúrea, es multivalente, compleja en su constitución, vertientes y haces de relaciones, a diversos niveles y en varios momentos.

			Además, cualquier síntoma que traiga el usuario es pura apariencia de la cosa misma. Es decir, así como la fiebre es la apariencia de enfermedad, el sentimiento de falsa tristeza puede ser, pongamos por caso, la apariencia de una necesidad inmarcesible de poder, porque la persona haya aprendido que usando ese sentimiento consigue réditos sociales. Una aproximación reductiva o simplificadora del síntoma, vacía de valor y significación al fenómeno dado.

			En tercer lugar, aunque todo fenómeno habla de un proceso, lo que interesa como objeto de conocimiento es lo que se muestra tal como es. La esencia fenomenológica no es algo oculto, no es una sustancia que subyace a las apariencias, sino el ser o contenido fundamental con todas sus propiedades, connotaciones y denotaciones, que se revela a través del fenómeno.

			Así pues, cuando Berne habla de los estados del yo, dice: «Padre, Adulto y Niño no son ideas, sino que se refieren a fenómenos basados en realidades (8)». Berne hace una declaración aún más expresa: «el término estado del ego se emplea para denotar un estado de la mente y sus patrones de conducta relacionados, según ocurre en la naturaleza, y evita el uso de términos como instinto, cultura, superego, ánimo...» (9). E insiste en otro lugar, con mayor claridad, afirmando tajantemente: «ni los estados del yo como tales, ni los órganos que les dan origen corresponden a las instancias freudianas. El superyo, yo y ello son conceptos obtenidos por inferencia, mientras los estados del yo son realidades vivenciales y sociales» (10). Es, pues, la realidad viva, la conducta observable, el referente donde vamos a encontrar los soportes del metamodelo.

			Berne se esfuerza, a lo largo de toda su obra, por conseguir un cuerpo teórico especificable en términos fenomenológicos. No sólo respecto a los juegos, sino también en relación a los estados del yo. Él buscó un lenguaje sencillo, asequible y conceptos claros. En este sentido, representa el contrapunto del lenguaje críptico, mistérico e intrincado de otros textos. No obstante, Barrios incluye al A.T. dentro de los modelos criptológicos de Kantor (1978), «que son estructuras proposicionales que no establecen de manera abierta sus suposiciones y sistemas, ni tampoco sus teoremas básicos» (11), precisamente, porque esta es una característica del método fenomenológico. 

			

            b) Epoché

			

            Cuando Husserl da la consigna de volver a las cosas mismas, haciendo epoché de todo lo subjetivo, de lo tradicional y de todo lo teórico, de forma que sólo entre en cuestión lo dado, está pretendiendo que únicamente se considere válida la conciencia originaria de lo que se da, la intuición como conocimiento directo. 

			La fenomenología exige al conocedor que se despoje de todo cuanto provenga de él, sentimientos, actitudes y cualesquiera otra posición personal, para estar en condiciones óptimas de ver cómo es la realidad. Hacer epoché, además de evitar la proyección del terapeuta, supone también que sepamos aparcar los a priori del metamodelo, para usarlos convenientemente, después de haber comprendido la significación de la conducta, cuando sea previsible que la reestructuración que otorga el metamodelo vaya a ayudar al cliente, nunca para epatarlo por la suficiencia de los constructos, o invadirlo con nuestro saber apriorístico.

			Husserl, en sus Meditations cartesiennes, apunta hacia una psicología descriptiva y menciona la fenomenología constructiva como método indicado para la misma. 

			

            c) Comprensión eidética

			

            El A.T., con la ayuda del método fenomenológico, mejor que el histórico y el conductual, en primer lugar, facilita la comprensión de las esencias que es, según queda dicho, el objeto de la comprensión fenomenológica. No son esencias ocultas, no son un quid misterioso como el inconsciente, ni un ente de razón como el alma. La comprensión eidética es la comprensión de las determinaciones que caracterizan al fenómeno; es decir, las connotaciones que definen el proceso psíquico que se manifiesta a través de la conducta.

			Pondré un ejemplo, para ayudar a entender qué sea la comprensión eidética. Una cliente ha estado vomitando durante 20 años; sus cólicos le obligaban a mantenerse en el cuarto de baño durante tres y hasta cinco horas, expulsando litros de bilis. Esta es la conducta observable.

			Connotaciones: 

			a) 	El vómito es un síntoma inequívoco de enfermedad.

			b) 	Estar enferma es una coartada para evitar la agresión de la madre.

			c) 	Estar enferma suponía, a los 17 años, no abandonar el domicilio familiar (área rural) y no tener que vivir, en condiciones humillantes, en casa de su profesora de piano, situada en una ciudad a 260 km del domicilio familiar.

			d) 	Vomitar ha sido, durante 20 años, una forma de echar la rabia, el miedo, la angustia y la confusión que tragaba en silencio, ante las conductas destempladas de la madre y el histrionismo del padre.

			e) 	Vomitar es estar enferma como el padre, hipocondríaco, pero fuente de apoyo afectivo para la hija.

			f) 	Vomitar es un síntoma contundente que deja impotentes a la madre agresora y a todos los especialistas médicos de varias capitales, por lo que la familia ha peregrinado en busca de remedio.

			g) 	Estar enferma es obligar, justificadamente, a la madre a gastar el dinero que negaba a los hijos y al padre.

			h) 	Estar enferma terminó por ser una forma de estar en el mundo, que le aliviaba de tener que hacer oposiciones, pelear por un puesto de trabajo, casarse, optar a tener hijos, asumir responsabilidades (los cólicos se presentaban ante cualquier oportunidad de tener que afrontar un compromiso), decir no a pretensiones peregrinas de los demás, etc.

			Erskine y Trautmann dicen: «la exploración respetuosa de la vivencia fenomenológica de los clientes permite a éstos aunar coherentemente sus necesidades relacionales, sentimientos y conductas actuales y anteriores» (12). El metamodelo sirve para consolidar esta síntesis. En muchos casos, es innecesario el uso del metamodelo, porque la comprensión eidética ya ha surtido su efecto de agrandar la conciencia y reconciliar a la persona con su conducta y todas sus significaciones.

			

            d) Clarificación

			

            La terapia además de aumentar la conciencia, ha de aclarar la comprensión del propio yo, distinguir sus diferentes estados, polaridades, mecanismos y atribuciones y ayudarle a vivir «aquí y ahora», con todo el poder creativo, sensitivo, emocional y aun trascendente que pueda asumir la persona.

			En este sentido, Villegas (1995) decía que «la psicoterapia empieza allí donde se plantea la comprensión del sujeto, donde no se pretende la supresión del significante, sino la construcción de nuevos significados, allí donde el concepto de curación es sustituido por el de cambio» (13).

			Los mismos Erskine y Trautmann decían, en 1996, que «los terapeutas han de partir del supuesto de no saber nada acerca de la experiencia de sus clientes y, en consecuencia, han de luchar constantemente para comprender la significación subjetiva de sus conductas y procesos psíquicos» (14).

			Efectuada esta comprensión de la significación subjetiva, los conceptos y diagramas del metamodelo sirven para clarificar el proceso fenoménico del cual nos está hablando el cliente. En cierto sentido, el metamodelo añade inteligencia a la comprensión que se está produciendo. Bien usado, el metamodelo es un referente, otra hermenéutica que se inmiscuye en el diálogo entre el profesional y su cliente, para apuntalar la línea de investigación que están efectuando. En ningún caso, se ha de hacer prevalecer la preeminencia del metamodelo sobre la comprensión eidética y de empatía.

			

            e) Catarsis

			

            Toda psicoterapia ha de comportar la limpieza de la angustia, la liberación de emociones no expresadas y cerrar las «gestalten» que se quedaron a medias. En cierto sentido, la intersubjetividad que crean el terapeuta y su cliente viene a efectuar una limpieza de los aprendizajes acumulados, depurándolos de las adherencias que se hayan ido fraguando.

			La catarsis como simple desahogo emocional es necesaria, pero no suficiente. Después de efectuar la limpieza del fondo, hay que restituir la figura o, quizá, conseguir que la figura brille más, una vez despejado el fondo de elementos perturbadores.

			

            f) Innovación

			

            El principio de innovación consiste en movilizar a la persona en orden a que siga explorando y descubra otros modos de adaptación, experimente emociones nuevas y enfrente situaciones distintas, variando ciertas condiciones o modificando algún hábito o rutina de conducta. Tales retos han de conducirla a vivir experiencias correctivas que favorezcan el cambio deseado, sea éste implícito o explícito en el motivo de consulta.

			El cambio es posible a partir del momento en que el usuario cobra conciencia de ser autor de su sistema de adaptación. Su responsabilidad existencial abarca la creación de las significaciones que le han conducido hasta la situación actual, pero se prolonga en orden a seguir lanzando nuevas expectativas y atribuciones. La terapia introduce la conciencia de la propia autoría: en cierto sentido, antes de la terapia, construimos nuestro mapa de representación del mundo, a nuestro modo y con los materiales que van llegando. Después del proceso terapéutico, el usuario ha de reconocer su responsabilidad en dos vertientes:

			a)	La atribución de sentido y significaciones a los acontecimientos reales posteriores.

			b)	La construcción reflexiva del sí mismo, en y frente a esa realidad. 

			El empleo del metamodelo, a posteriori de la comprensión, es necesario para retar el cambio y acompañarlo. El A.T. nos da un lenguaje sencillo, cuyos diagramas nos ayudan a situar, en una geometría imaginaria, dónde está el bloqueo, qué estado del yo tiene la responsabilidad del cambio y cómo pueden ayudar los otros estados, o boicotear la operación que estamos pretendiendo. En este sentido, el A.T. se comporta como una fenomenología constructiva tal como pedía el propio Husserl.

			

            3.2. Histórico

			

            El propósito de Berne de construir una «teoría sistemática de la dinámica de la personalidad social, derivada de las experiencias clínicas» (15) es coherente con su oficio de clínico y su formación como psicoanalista. El análisis histórico es el procedimiento idóneo para el estudio del argumento de vida, el concepto más mecanicista y determinista de la teoría berniana, que nos proponemos variar. 

			Todos los antecedentes conceptuales de argumento de vida hay que buscarlos en trabajos de corte psicoanalítico. A saber: Adler, El mundo de la Psicología, con su ley del movimiento fijo y de la línea vital, que hacen encajar cada acto de una persona, como si se tratara de un continuo coherente. Campbell J. El héroe de las mil caras; Erikson en Childhood and Society y en Identité: Jeunesse et Crise, donde apunta que la persona elige una identidad negativa, sobre las propuestas execrables que se le hayan ofrecido en momentos críticos y otra positiva, constituida por patrones aceptables por la sociedad; Freud, Más allá del principio de placer; Glover en The Tecnique of Psycho-Analysis; Jung con su idea de los «Tipos psicológicos»; Rank, The Myth of the Birth of the Hero. Incluso Jonson y Szurek que en The Genesis of Antisocial Acting Out in Children and Adults, anticipan una idea similar a la de contraargumento, también escriben desde la teoría psicoanalítica.

			Muchas personas se defienden de su pasado diciendo que lo han olvidado. Posiblemente, fuera lo mejor que podían hacer por sí mismos; o quizá, sólo se trate de pereza intelectual, falta de energía para vencer la inercia de tener que construir un relato coherente; incluso, podemos sospechar que haya un miedo reverencial a despertar de la muerte a personas queridas, con quienes hubo de compartir su infancia remota. 

			En cualquier caso, este obstáculo puede soslayarse mediante el lenguaje analógico. Por ejemplo, pidiéndoles que inventen un cuento, que sea absolutamente original, pero que tenga presentación, nudo y desenlace, como si fuera una novela de verdad, sabremos todo lo esencial de cuanto dicen haber olvidado. Luego andarán de sorpresa en sorpresa, atando cabos, al descubrir el significado del lenguaje analógico y su correlación con el lenguaje de los hechos históricos, o intrahistóricos, de su biografía.

			La mayoría de las personas tienen accesible una memoria suficiente de acontecimientos relevantes de su vida, que sirve de hilo conductor para acceder a vivencias íntimas con las que han ido construyendo su identidad y sistema de adaptación.

			La memoria es selectiva. En muchos casos, la persona relata la escena traumática con todo lujo de detalles crueles y obscenos. Posiblemente, se trate de una reconstrucción, la última versión con la que la propia persona se ha impresionado, para (actuación) justificar su llanto e impotencia. Es un asunto que hay que tratar con respeto, a sabiendas de que se trata de una trampa, sobre todo, si la persona ya nos ha puesto en guardia, porque sólo recuerda dramas, fracasos, tragedias y sinsabores.

			El análisis histórico también puede ser constructivo, si pedimos a la persona relatos sobre acontecimientos de éxito, logros personales, juegos lúdicos que le divertían, momentos entrañables de la convivencia familiar. Cuando la persona vuelve a describir su juguete preferido, o cuenta cómo eran sus abuelos, también suministra información sobre cuál sea su sistema de adaptación, qué permisos ha recibido, cuál es su caudal de atribuciones positivas, en definitiva, qué recursos tiene para afrontar la situación infortunada que la ha traído a consultar. Esta información fluye sin dolor, pero nos sirve igual para saber quién es la persona que hay frente a nosotros, cómo fueron sus procesos epigenéticos, cuál es su marco de referencias, a qué clase de grupos ha pertenecido, cómo actúa en la vida desde su infancia, qué valores ha interiorizado y cuáles son sus aspiraciones.

			

            3.3. Social

			

            La transacción o conciliación la define Berne como: «un estímulo conciliatorio de un estado determinado del ego del agente más una respuesta conciliatoria de un estado del ego determinado del receptor. Una conciliación es la unidad de acción social» (16).

			Según esta definición, la transacción es una creación de dos o más agentes, ante las necesidades que les acucian en esa circunstancia histórica donde surge el constructo, que tiene sentido evolutivo e interactivo, de influencia recíproca. Tras una transacción, por mínima que sea su complejidad, ninguno de los agentes es idéntico a como era antes de efectuarla. La transformación puede ser imperceptible, como tampoco se aprecia el impacto erosivo de una gota de agua sobre una losa de piedra; pero el cambio se ha producido, sea en la forma o contenidos del pensamiento, sea en el estado de conciencia, sea en la empatía y manifestación de los sentimientos, sea en los modos de la conducta. 

			El análisis social de las transacciones se preocupa por conocer qué impacto tiene esta creación evolutiva e interactiva de la comunicación, tanto lingüística como gestual y simbólica. El lenguaje sirve para relatar el pasado y expresar vivencias; también para articular demandas y expectativas sobre problemas actuales y formular posibilidades de cambio. Pero la semiótica de las palabras va más allá, porque los interlocutores se atribuyen, o hurtan, respeto, dignidad y todo género de atribuciones. 

			Los hechos, la conducta, también tiene una semiótica, que forma parte de la transacción, igual que las palabras y, a veces, con mayor fuerza que éstas. Cada conducta es polisémica, igual que las palabras, la enfermedad y el síntoma. Un mismo acto es polisémico por sí mismo, pero, además, es conceptualizado y catalogado de forma muy distinta, según sea el talante del perceptor. Por ejemplo, «dar un beso» puede significar:

			—	una muestra de afecto y simpatía,

			—	ritual de saludo, vacío de contenido,

			— 	norma de cortesía obligada,

			— 	manifestación erótica,

			— 	provocación y aun acoso (beso robado),

			— 	señal de traición (beso de Judas),

			— 	signo de paz,

			— 	signo de respeto (beso en la mano),

			— 	bendición (beso en la frente),

			— 	señal de acatamiento y subordinación (beso en los pies o en el anillo episcopal),

			— 	muestra de veneración religiosa,

			— 	ternura,

			— 	compasión,

			— 	despedida.

			Pero, en Afganistán, un beso cruzado en público entre personas de diferente sexo, que sea observado por un creyente talib, puede ser considerado pecado y, por tanto, delito, con las consecuencias pertinentes. El mismo hecho es norma social, en casi todo Occidente... En cambio, la cultura occidental no admite el beso entre personas de sexo masculino, que es norma en culturas eslavas y musulmanas. 

			Cualquier transacción tiene una denotación social. Según dice Schultz von Thun (1981), cualquier mensaje conlleva:

			—	un contenido racional,

			—	la relación que mantiene quien habla con su interlocutor,

			—	un reclamo de atención, aun cuando no esté explícito,

			—	un revelado de sí mismo.

			Berne se empeñó en dar carácter de Psicología y Psiquiatría Social al A.T., considerando que tanto los procesos de conducta interna (pensamientos, creencias, imaginaciones y sentimientos), como la conducta externa, estaba influenciada por la presencia real, o virtual, de otras personas, presentes en el momento de efectuarse cada transacción. La presencia puede ser física, la del interlocutor real, o activada desde el pasado, por la influencia y determinaciones ejercidas con anterioridad.

			La transacción, incluso la transacción simple de un mero intercambio E-R entre dos estados del yo de diferentes personas, produce un ajuste mutuo entre los interlocutores. Según sea la persona a quien nos dirigimos, acomodamos el tipo de lenguaje, el tratamiento, el tono de voz y los gestos. Incluso el contenido que expresar, lo que podemos decir o no, está condicionado por la presencia de la persona concreta a quien nos dirigimos.

			En sentido inverso, considerando la transacción desde la perspectiva del receptor, éste, en cada transacción, recibe un impacto, que se integra en una serie indefinida de impactos. Son influencias cuya potencia depende de otras variables, como puedan ser la autoridad del emisor, los vínculos emocionales que unan a los interlocutores, los intereses y grado de dependencia mutua, etc.

			El carácter social de la transacción fue descrito con claridad por Reddy, al indicar que:

			«Hay tres planos en el lenguaje transaccional, en lugar de dos. Bien mirado, el A.T. habla de comportamiento externo, de diálogo interno y también habla, de igual modo, de la relación con la que cada uno busca de involucrar al otro.

			“Mi Padre está activo” puede significar, inicialmente, que mi estado Padre me habla interiormente. Este es el plano de la introspección… reservado para los contextos terapéuticos o casi terapéuticos.

			En segundo término, la expresión “Mi Padre está activo” puede indicar que me he puesto en pié, con las manos en jarras, que he fruncido el entrecejo de una cierta manera y que mi tono de voz y vocabulario tienden a imponer mi definición y mi clasificación de las personas y de los objetos. Este es el plano conductual. 

			El tercer plano: “Yo pongo mi Padre en marcha”, engloba también una fórmula peculiar de comunicar. Es el código de la “metacomunicación”, tal como han expuesto Bateson, Haley y sus colegas. A parte del contenido de mi mensaje, implícitamente, estoy diciendo: “Estoy convencido de tener toda la razón al hablaros tal como lo estoy haciendo”. Dicho de otro modo, estoy buscando imponeros un tipo de relación que sería sensato que ratificarais.

			Este ejemplo ilustra los tres planos descritos para la terminología de los estados del Yo: el proceso interno, el fenómeno externo que puede describirse con objetividad y la intención implícita en el intercambio.

			Esta polisemia está presente siempre que alguien utiliza Padre, Adulto o Niño frente a cualquier otra persona, aunque, accidentalmente, no sea consciente de ello» (17).

			

            Toda transacción produce efectos sobre la estructura de los tres estados del yo, aunque esté dirigida a uno concreto. Cuando un turista que visita nuestra ciudad nos pregunta sobre una dirección, el estímulo es de Adulto a Adulto, por el sentido pragmático de la transacción; pero, inmediatamente, experimentamos un sentimiento de satisfacción de ser útiles a un semejante (Niño), al tiempo que cultivamos un valor como la solidaridad, o la compasión (Padre) ante una necesidad ajena. 

			Toda la estructura exteropsíquica, el estado Padre del yo, es de origen transaccional; buena parte del Adulto, la que se refiere a habilidades y competencias, también; y la estructura de adaptación del Niño es promovida, igualmente, por los procesos relacionales que generan vivencias.

			

            3.4. Conductual

			

            Como hemos indicado, el fenómeno de referencia es la conducta, cuyo análisis puede limitarse a efectuar una sencilla descripción del acontecimiento observado, tanto en el plano verbal, las palabras, como el fáctico, el lenguaje de los hechos, los gestos de G. Mead. 

			El análisis de la conducta suele poner de relieve un contingente considerable de aspectos, desapercibidos para el propio sujeto que los activó, que, no obstante, forman parte de la acción, o de la actuación en curso.

			Tal inadvertencia no implica presuponer una entelequia como el inconsciente, ni adjudicar la autoría a una jugarreta de la transferencia. Sencillamente, la percepción es selectiva; la atención se enfoca a determinados aspectos, descuidando otros, por imposibilidad material del sistema nervioso de aprehender todo el espectro de variables posibles, que actúan en un momento dado.

			El análisis de conducta resulta una herramienta excelente para conseguir que el usuario (presumiblemente, en estado Adulto) se ajuste a la realidad, evitando categorías grandiosas, generalizaciones, pseudologías e interpretaciones. Con éstas, la persona amalgama estructura sana y patológica, perdiéndose en su propio laberinto. 

			El análisis se centra en el hecho y no en el rasgo. Cuando el usuario enuncia la categoría, el análisis conductual exige la verificación que ha de atestiguar el comportamiento. Si el cliente, ya avezado por múltiples consultas anteriores, habla de un síndrome diagnóstico, mistificaciones sobre sí mismo o atribuciones negativas, este tipo de análisis le exige justificar con hechos sus denuncias. En el peor de los casos, la mistificación o la atribución negativa queda reducida y anclada a un acontecimiento singular, que podría haberse desarrollado de otra forma, dando una categorización diferente. En otros casos, podemos comprobar que el diagnóstico es inexacto, o incluso carece de fundamento real para sustentarse. De alguna forma, el análisis de la conducta es un instrumento de demolición de las trampas que la persona se ha tendido, y una manera de hacer rectilíneas las tracerías arabescas con las que la persona se ha enredado.

			En sentido inverso, la conducta también es un excelente camino para que el usuario se responsabilice de su salud, de su bienestar holístico, de su desarrollo y crecimiento personal. Los deseos y anhelos genéricos de cambio han de concretarse en hechos, en compromisos de actuación. Cuando verificamos éstos, asentamos sentimientos eufóricos; creamos en el usuario una imagen nueva, que sostiene la realidad que ha desarrollado; modificamos el concepto que la persona tenía sobre sí misma y le enseñamos que la salud, el bienestar o la felicidad no son entelequias, sino cualidades de su propia vivencia, asociada a la conducta que acaba de protagonizar.

			El análisis de la conducta siempre es el referente que atestigua el cambio y verifica la eficacia del proceso de ayuda prestada, en cualquier ámbito de aplicación que contemplemos. De alguna forma, este tipo de análisis permite comprobar que estar bien es consecuencia de un proceso reconstructivo, que rehace el sistema de adaptación, desmonta lo que ha quedado obsoleto y producía dolor y, con algunos de aquellos mismos elementos y otros recursos que hayan podido integrarse, vuelve a montar una nueva estructura, más eficaz en su funcionamiento. 

			Una vez más, la ciencia positiva vuelve a hacer verdad el viejo aforismo de Vico, scire est facere, verum est factum, esto es: saber es saber hacer; la verdad está en lo hecho.

			

            4. ORIGEN HISTÓRICO DEL CONCEPTO DE ESTADOS DEL YO 

			

            El A.T. es un metamodelo abierto, que nació gracias a que sus creadores supieron asimilar la neguentropía del momento y estructurar un modelo práctico. Veamos la filiación histórica del tema de estados del yo: 

			a) Federn, que fue uno de los psicoanalista de Berne, aporta la definición de «yo» siguiente: «la persona siente y conoce su yo bajo la forma de una continuidad permanente o recurrente del cuerpo y la vida mental» (18). Esta definición aunque provenga de un psicoanalista, es estrictamente asociacionista, en primer lugar, por la yuxtaposición cuerpo-vida mental; y además, por el énfasis del carácter de «continuidad permanente o recurrente» que otorga al proceso de reconocimiento del sí mismo. 

			Para que no haya ningún género de dudas, E. Weis, otro de los mentores de Berne y, a su vez, recopilador del trabajo de Federn, establece la siguiente definición de estado del yo: «cada estado del yo es la realidad mental y corporal vivenciada en un momento dado, con los contenidos del período histórico que corresponda. Algunos estados del yo son gratamente recordados y se reviven incluso después de muchos años, otros son difíciles de reavivar o pueden estar tajantemente reprimidos» (19). 

			Observen que la definición de Weis apunta tres consecuencias: 

			a)	Hay estados del yo antiguos o remotos y otros actuales o inmediatos. 

			b) 	El yo activa o desactiva discrecionalmente sus diferentes estados. 

			c) 	Cada estado del yo es un contenedor de elementos que pueden tener valencia positiva y grata o negativa y reprimible. 

			Todas estas denotaciones son lenguaje y código asociacionista, cuya raíz es la teoría del «yo empírico» formulada por David Hume. Este autor, a finales del siglo XVIII, realiza una definición de la psique que podemos llamar naturalista, por contraponerla a las definiciones metafísicas. En sus dos obras cumbre, el Tratado sobre la Naturaleza Humana y la Investigación sobre el Entendimiento Humano, apunta que el yo, en realidad, es una larga cadena de impresiones, «un manojo de juicios que se suceden a gran velocidad», dice textualmente. Momento a momento, el campo de conciencia resulta de la confluencia de distintos elementos psíquicos. 

			Esta idea fragmentaria del yo la mantienen, durante el siglo XIX, dos corrientes independientes: los asociacionistas ingleses y los herbartianos alemanes, cuyo análisis no podemos efectuar con el detenimiento que merecen. 

			b) Treinta años antes del nacimiento de Berne, en 1880, W. James publica su libro Principios de Psicología, fundamental en la Historia de la Psicología. James se sitúa equidistante de cualquier escuela, recogiendo con alto sentido pragmático todo cuanto, a su juicio, pudiera tener poder explicativo. Él entiende el «yo empírico» como algo fluctuante, un proceso continuo igual que decían los asociacionistas, que abarca cuatro elementos constituyentes (¿pluralismo herbartiano?), a saber.

			1) 	Yo material: lo configura el cuerpo, la imagen que cuidamos y cultivamos y aquellos elementos que pueden ser expresión y prolongación de este yo material, como la ropa, casa, habitación, utensilios personales, etc.

			2) 	Yoes sociales: son componentes actuantes, los papeles que desempeñamos para obtener reconocimiento de los demás. Cada persona dispone de tantos yoes sociales como grupos de pertenencia. El grupo valora de forma continua cómo respondemos a las normas y cánones, que también son una construcción social, y determinan la identidad colectiva, el «volkgeist» del grupo. La alabanza y la censura son instrumentos coercitivos que el grupo usa para ahormar la conducta de los individuos. Los permisos y vetos (noten el paralelismo de este lenguaje y el que usa el A.T.) sólo pretenden que, al observarlos, cumplamos mejor con los requisitos de los distintos yoes sociales, haciéndonos acreedores así al máximo grado de aprobación posible. Estos yoes sociales, en términos bernianos, van a consolidar el concepto de exteropsiquis.

			3) 	Yo espiritual: es el ser interno, la subjetividad de cada uno, sus facultades y disposiciones psíquicas. El yo espiritual contiene la habilidad de razonar y discriminar; es el proceso reflexivo que nos permite abandonar el punto de vista externo para pensar incluso en la subjetividad propia. También se configura como la fuente del esfuerzo y la atención, así como de las órdenes que rigen la voluntad, cuando convierte las ideas en actos externos, es decir, en decisiones. ¿No son estas las funciones que el A.T. atribuye al Adulto? 

				El yo espiritual, según James, percibe las sensaciones y enfoca el interés, es el yo «central activo», el que sentimos y del cual tenemos conciencia. Federn y Berne dirán luego que éste es el «yo verdadero», donde predomina mayor contingente de energía libre, la que otorga conciencia. Aunque, sigue diciendo James, el yo central activo no necesariamente será siempre el yo activo; por ejemplo, en determinados momentos creemos pensar autónomamente, cuando en realidad estamos interpretando uno de los yoes sociales… En esto se anticipa, nítidamente y con precisión absoluta, a lo que 60 años más tarde, Berne va a llamar «yo activo», que es el que acumula mayor contingente de energía libre y desatada, que no tiene que coincidir, necesariamente, con el yo verdadero, el que creo tener. 

			4) 	Yo puro: es el principio de la identidad personal que sintetiza y hace convergente al «yo inmediato» y al «yo remoto» o distante, cualesquiera que sean los elementos (material, social o espiritual) que contengan, reconociendo y sintiendo como propios a todos ellos. El «yo puro» es la corriente de conciencia subjetiva (influencia asociacionista) cuyas partes están entramadas (aporte herbartiano), forman parte de la memoria biográfica (otra idea de Stuart Mill) y son activadas discrecionalmente por la conciencia.

			Estas ideas presentan un claro parangón con el concepto de Adulto integrado que dice: «el Adulto tendrá que exhibir tres clases de tendencias: atractivo personal y simpatía, procesamiento de datos objetivo y responsabilidad ética, todo lo cual representa elementos arqueopsíquicos, neopsíquicos y exteropsíquicos integrados» (20).

			El pragmatismo de James le lleva a efectuar una psicología ecléctica, donde se entremezcla fisiología, neurología (él era médico), psicología experimental, introspectiva y clínica. Esta facilidad para integrar neguentropía también le permitió ser ubérrimo en su influencia sobre otras escuelas. 

			c) Otra fuente de neguentropía, que enriquece el concepto de estado del yo, está representada por Mead. 

			Mead distingue el «yo» del «mí» como fases de la persona y además añade el concepto de espíritu. Aclaremos, de entrada, que Mead no entiende el espíritu como sustancia, ni como un ente superpuesto, sino pura y llanamente como la interiorización del proceso social, la asunción de la conversación de gestos que posibilita la convivencia y su incorporación a la vida real de la persona. 

			El «mí» se configura por la adopción de actitudes organizadas de los otros. El otro generalizado, o grupo social de pertenencia, se integra en la estructura o constitución psíquica de la persona, estableciendo el sentido del deber, como necesidad moral. El «mí» comprende la pauta de relaciones que garantiza la convivencia; de una parte es el molde formal, el troquel que marca los límites dentro de los cuales puede operar el «yo»; de otra parte, el «mí» es el censor interno, «un miembro del grupo social» interiorizado, que hace valer las condicionantes del control social, determinando así la conducta individual. Curiosamente, son las mismas metáforas que emplea Berne, aunque él las personaliza, refiriéndose a los padres y sus sustitutos.

			Pero Mead maneja también el concepto de «yo», la otra fase que diferencia la identidad de la persona, de donde parte la reacción personal frente al «otro generalizado», al «mí». El «yo» aporta libertad, iniciativa, la reacción creativa transformadora de la situación, que es característica del artista, del científico y del líder social. Este trabajo de ajuste permanente tiene lugar dentro de los límites preestablecidos por el «mí». La acción del «yo» implica la modificación progresiva de la situación externa y, a la postre, también del propio «mí» que se reorganiza y ajusta a tenor de los cambios que se producen en la situación social. 

			El diálogo entre el «yo» innovador imprevisible y el «mí» conservador recalcitrante de convencionalismos, se efectúa mediante los cambios que el «yo» logra introducir en la situación social. No es, por tanto, un proceso psíquico, de comunicación directa entre ambas fases, sino mediato y a expensas de la eficacia que el propio «yo» tenga en transformar las pautas sociales. 

			El «mí», dice Mead, es adoptado durante la infancia sin reconocerlo, por asunción de los papeles que el niño observa que realizan sus padres y agrega textualmente: «es necesario subrayar la amplia brecha existente entre la vida inmediata, directa del niño y esa persona que crece en su conducta (el “mí”). Esta última le viene casi impuesta desde afuera. Puede aceptar pasivamente al individuo que el grupo que le rodea le asigna por pertenecer a él. Este es sumamente distinto del individuo biológico, apasionadamente afirmativo de sí, que odia, ama, abraza o golpea» (21).

			A modo de resumen, véase el siguiente cuadro comparativo entre los tres autores citados:

            [image: Imagen 01]

			d) Por acumular neguentropía, antes de 1917, Emilio Durkheim insiste en esta misma idea de Mead, cuando dice: «al mismo tiempo que la sociedad es trascendente respecto a nosotros, nos es inmanente..., nos desborda y nos es interior..., ella es nosotros mismos en cierto sentido...» (22). 

			e) Eric Froom, también con anterioridad a Berne, explicita su tesis sobre la adopción ciega de normas y pautas culturales que garanticen el conformismo automático al grupo de pertenencia. Froom considera que este proceso es un mecanismo de defensa para evitar la soledad, el aislamiento que, como castigo, nos impone el grupo a quienes pretendemos pensar, sentir y actuar en libertad. Es decir, que la exteropsiquis berniana estuvo bien y profusamente apadrinada en su alumbramiento. 

			Sólo la nesciencia, al hablar de estados del yo, puede sembrar ambigüedad, apoyándose en la similitud simplista, que no es fundamento científico, de ser tres los estados fenomenológicos transaccionales y tres las instancias del esquema topográfico freudiano.

			Sin haber agotado el análisis de los fundamentos teoréticos del tema de estados del yo en A.T., hemos pretendido, sencillamente, mostrar que la arquitectura base del tema fue posible porque Berne y el equipo del Seminario de Psiquiatría Social de San Francisco funcionaron como sistema abierto y, con encomiable pragmatismo, aceptaron ideas y aportaciones de cualesquiera otros, fueran psicólogos sociales como George Mead, mentalistas como James, psicoanalistas como Froom, From Richman, Sullivan, Adler y el propio Freud, antropólogos como Margaret Mead, e incluso sociólogos como Durkheim y teóricos de la comunicación como Bateson.

			

            5. ESTRUCTURA Y FUNCIÓN DE LOS ESTADOS DEL YO

			

            En los libros de A.T. es frecuente encontrar diferenciadas cinco funciones de los estados del yo (Padre Crítico, Padre Nutritivo, Adulto Niño Adaptado y Niño Libre) como si fuera un modelo diferente, utilizable sin hacer referencia a las estructuras, que agotara todo el conjunto de comportamientos posibles del ser humano. Sin menoscabo de la utilidad pragmática que tiene esta nomenclatura en las aplicaciones del metamodelo, conviene hacer algunas precisiones para evitar confusión. 

			En primer lugar hemos de destacar la insuficiencia de estas cinco funciones que, inicialmente, fueron enunciadas por Karpman (1971), y que Dusay (1972) divulgó y consagró luego, con su egograma. Por ejemplo, Oller defendió la existencia de un Niño Adaptado en aislamiento, considerando que éste es «la conducta de adaptación que acompaña a la desesperanza y resignación, asociadas a una pérdida, falta, destrucción, abandono o fracaso, tanto se trate de una persona, una cosa o una situación» (23), que puede ser positivo cuando es temporal, o sirve para protegerse de límites ilógicos o de cuidados superfluos; pero es negativo cuando se cronifica y la retirada es innecesaria, inapropiada o genera un síndrome autista o depresivo. Efectivamente, vivir en aislamiento puede ser una forma de adaptación, por ejemplo en la situación de duelo, mientras el retraimiento de una fobia social resulta patógeno. 

			Frente a esta función, muy bien descrita y arropada intelectualmente, podría describirse la contraria, la del Niño Adaptado en exposición, que vive de su imagen externa, sin más oficio ni habilidad específica. Tampoco le estorban las pautas éticas. Pese al narcisismo de base, que le hace cuidar su imagen hasta los límites de lo grotesco, siempre anda actuando, sin demasiado pudor, con tal de vender exclusivas de prensa, adquirir notoriedad y concurrir a eventos de mucho glamour.

			Es decir, que pueden seguir describiéndose funciones del Niño y de los otros dos estados del yo, primero porque el órgano no es la función, aunque ésta sea la expresión fenomenológica de aquel. Un árbol no es la fotosíntesis. Segundo, porque cada órgano puede prestar más de una función, como el árbol que refresca, da sombra, retiene el limo, emite iones negativos, etc.

			La estructura psíquica parte de una vivencia o aprendizaje cualquiera, se enriquece a través de situaciones, relaciones y eventos sucesivos, renovando sus contenidos de forma constante, aun dentro de un sentido de perdurabilidad, que acompaña a la persona a lo largo de su vida. En su evolución, la estructura psicológica sigue un proceso similar a la estructura corporal, cuya función de mitosis procede a una renovación constante de los tejidos, dentro de una fidelidad al canon de identidad ósea, facial o muscular de la persona. Entiéndase la metáfora sólo con sentido propedéutico.

			Padre, Adulto y Niño son funciones que corresponden a sendas estructuras: exteropsiquis, neopsiquis y arqueopsiquis. Tales estructuras son sistemas de pensamientos, sentimientos y conductas asociados que viven, corresponden a un ser vivo, o más bien lo constituyen, lo acompañan en las eventualidades de su existencia, modificándose al compás y tenor de las mismas.

			La función es lo que da de sí la estructura, su manifestación en términos de conducta, susceptible de ser analizada con alguno de los métodos acordados. Por ejemplo, cuando hablamos de Niño Adaptado Sumiso o Niño Adaptado Rebelde nos referimos a modos de relación del Niño frente a un Padre interno o externo. Dependiendo de los contenidos estructurales del Padre, la misma conducta puede ser considerada rebeldía, o sometimiento, según puso de relieve la Escuela de Palo Alto. 

			La estructura está activa en cada experiencia del momento presente; de ella se alimenta, enriqueciendo el bagaje con que actuará en el momento siguiente. Por esto es posible el cambio, en cualquier aplicación del A.T. que contemplemos: al modificar ahora la estructura, varían las consecuencias que el pasado estaba ejerciendo, se transforma el sentido de la vivencia antigua y el relato que de ella voy a elaborar de cara al futuro.

			Los cambios de la estructura constituyen un proceso continuo, la metanoia, que deviene a lo largo y ancho de la vida de la persona, y no necesariamente se sucede por la intervención artificial del técnico que maneja el metamodelo, sino en virtud de otras múltiples variables. 

			Por ello, es poco edificante suponer la existencia de estructuras arcaicas, fijas, encapsuladas ab initio, que ocurrentemente sobrevienen, provocando refracciones, alteraciones y disfunciones de todo género. Ciertamente, cada persona tiene su intrahistoria; pero el último capítulo fue el de ayer, en el que revisó contenidos, actualizó habilidades, volvió a usar la intuición como sistema de conocimiento directo y, consecuentemente, incrementó su riqueza existencial.

			En resumen, hemos creído necesario precisar:

			1) 	Que no hay un análisis funcional, separado y distinto del estructural, porque la función es la expresión de órgano y resulta inherente al mismo.

			2) 	Que los términos Padre Crítico, Padre Nutritivo, Niño Adaptado y Niño Libre sólo pretenden describir algunas de las funciones que corresponden a los estados del yo.

			3) 	Que algunos términos funcionales como Niño Adaptado Sumiso y Niño Adaptado Rebelde no son funciones, sino modos de relación, que adquieren su categoría de la intersubjetividad, puesto que sólo se puede uno rebelar frente a alguien, que pretende imponer un canon, o estar sometido, tras haber aceptado el canon. 

			Como ha señalado P. Clarkson: «los estados del yo son manifestaciones fenomenológicas de sus órganos psíquicos correspondientes: exteropsiquis, neopsiquis y arqueopsiquis, que son organizadores estructurales de la conducta, cada uno de los cuales funciona según reglas propias, de forma independiente y específica. Cada órgano psíquico tiene su adaptabilidad, porque ajusta sus reacciones conductuales a la situación relacional inmediata; goza de fluidez biológica, porque evoluciona al compás del desarrollo natural y de la vivencia anterior; y por último, cada uno posee su propia mentalidad, es decir, codifica y descodifica los fenómenos de su experiencia» (24). 

			Es notorio que, en lenguaje fenomenológico, tanto da hablar de órganos psíquicos como de estados del yo; éstas son esferas eidéticas. El objeto del conocimiento, si respetamos la fenomenología, no es una sustancia diferente a su apariencia. La conducta de los estados del yo, su apariencia fenomenológica respectiva es el eidos, el objeto de nuestro saber y ahí se agota. Conviene recordar esto para no hacer metafísica, ni ciencia ficción. 

			

            6. OBJETIVOS Y PLAN DEL LIBRO

			

            Es un libro de Análisis Transaccional, escrito desde la singularidad y con la sinceridad de quien lleva muchos años utilizándolo y ha comprobado su efectividad en múltiples vertientes de la actividad humana.

			Damos por conocidos los conceptos básicos, para adentrarnos en fenómenos estructurantes de interacción, sean éstos de carácter emocional, intencional, simbólicos o contractuales, y el análisis de las funciones correlativas. 

			Nuestro propósito es decir algo diferente, con respeto a las fuentes, pero integrando neguentropía: en primer lugar, los saberes de otros autores, ajenos al A.T., cuyos contenidos, no sólo son compatibles, sino que enriquecen las aportaciones específicas del metamodelo transaccional. En segundo lugar, modestamente, con todas las cautelas que exigen los conocimientos obtenidos de la práctica diaria, queremos aportar los corolarios de la experiencia propia. Sólo nos mueve un sentido pragmático, contar aquello que nos resulta útil en la praxis diaria, para comprendernos a nosotros mismos y a la persona que tenemos delante, o bien entender los procesos en que ésta haya tomado parte.

			El libro está dividido en dos tomos. El primero está dedicado al desarrollo de la persona, al proceso abierto, donde la interacción va inclinándose hacia las estructuras psíquicas y dilucidando sus funciones. El segundo tomo versará sobre los proceso de intervención, la capacidad transformadora del A.T., sus técnicas operativas y las escuelas prácticas que se nutren de él.

            

            NOTAS

			

            (1)	Calle Guglieri, A.: Manual de Psiquiatría. Ed. Karpos, Madrid, 1979, pág. 262 y ss.
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